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LA DOMUS ECCLESIAE: ORIGEN DE UNA 
IGLESIA DIFERENTE PARA FERROL1

Carlos M. Alonso Charlón

 Muchas veces han oído los amigos de Canido mis pre-
ocupaciones por este entrañable barrio ferrolano, que parecía 
inmóvil, como anclado en los siglos. Soy un convecino del ba-
rrio, pues en él está la residencia episcopal. La Domus Eccle-
siae, creo, es querida y muy frecuentada. Hoy Canido está en 
vías de profunda evolución. Magníficos grupos de viviendas 
se están levantando. Se abren al tránsito amplias avenidas. 
Indudablemente nuestro barrio, rápidamente, está cambian-
do de cara. De ello nos alegramos, porque vemos que es una 
cara mejor y más risueña2.

1957-1958. La idea del obispo 
Durante sus cada vez más continuas estancias en la ciudad, los 
obispos diocesanos se habían venido hospedando en la residen-
cia del colegio de las madres Discípulas de Jesús (edificio ‘Casa 
Antón’, obra modernista del arquitecto Rodolfo Ucha). Esta prác-
tica comenzó durante el episcopado de Quiroga Palacios (1946-
49), quien había sido alumno en Valladolid del padre fundador 
de ese instituto de vida apostólica, y continuaría con Vega Mes-
tre (1950-57) y Argaya Goicoechea (1957-68). Este alojamiento 
llegaría a denominarse y a funcionar como una auténtica resi-
dencia episcopal, al disponer allí el prelado de sus dependencias 
privadas, despacho, sala de audiencias y capilla. En 1959, la en-
trada en vigor de la bula de su santidad Juan XXIII Qui tanquam 
Petrus elevaría el templo parroquial de San Julián a la categoría 
de concatedral. Por lo que, en adelante, Ferrol, con rango de Ca-

1 Vid. ALONSO CHARLÓN, Carlos Manuel. Domus Ecclesiae: año primero 
(1963-1964). En: Estudios Mindonienses: anuario de estudios histórico-teológicos 
de la Diócesis de Mondoñedo-Ferrol. 2013, n.º 29, pp. 341-518.
2 ARGAYA GOICOECHEA, Jacinto. [Homilía en la inauguración del comple-
jo parroquial de San Rosendo de Canido]. En: Boletín Oficial de la Diócesis de 
Mondoñedo-Ferrol (en adelante BOOMF). 1968, pp. 119-124.
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pitanía General del Departamento Marítimo, con una población 
superior a los 74.000 habitantes y el empuje de su poderosa in-
dustria naval, iba a compartir con Mondoñedo la capitalidad de 
la diócesis. Mondoñedo-Ferrol contaba en aquel momento con 
356 sacerdotes y 365 seminaristas, para una población total de 
341.000 habitantes.

Desde su entrada oficial en Ferrol, en noviembre de 1957, 
monseñor Argaya se había visto obligado a trasladarse a la ciu-
dad cada vez con mayor frecuencia: Y no solamente cuando nos 
lo reclamaban atenciones oficiales de nuestro ministerio episcopal, 
sino siempre que hemos sido llamados o que hemos creído que nues-
tra presencia pudiera traer algún bien. Hemos querido estar presente 
en los acontecimientos de la ciudad, tristes o alegres. Hemos senti-
do vivamente las preocupaciones de sus hijos. Hemos procurado 
alentar todos sus movimientos espirituales y apostólicos y bendecir 
cuanto por su bienestar y progreso se hace. La verdad es que nos sen-
timos aquí un ferrolano más, un conciudadano vuestro3. En Ferrol 
lo reclamaban multitud de compromisos, asuntos y numerosos 
problemas. Era lógico que el obispo iba a necesitar su propia re-
sidencia en la ciudad. Pero también los nuevos sacerdotes que 
habían finalizado la formación en el seminario de Mondoñedo y 
obtendrían sus primeros destinos en las parroquias ferrolanas; 
el clero diocesano, extradiocesano (claretianos y mercedarios) y 
castrense que ejercía en la urbe; los presbíteros de edad avanza-
da, enfermos o transeúntes, quienes tropezaban a menudo con 
grandes dificultades de hospedaje; el entramado de movimientos 
apostólico-seglares que con tanta pujanza venía desarrollándo-
se, especialmente la Acción Católica; las asociaciones de maes-
tros; los clubes de matrimonios; las hermandades y cofradías 
(Conferencias de San Vicente de Paúl, Hijas de María, Herman-
dad de San José, Asociación de Médicos de San Cosme y San Da-
mián y las cofradías de Semana Santa); y la pastoral rural, maríti-
ma y obrera, tan ligada a Bazán, a los núcleos industriales de As 
Pontes de García Rodríguez y Burela, o a los problemas sociales 
de los pescadores de Cedeira, Cariño, Ribadeo o Viveiro; y con 
una realidad agrícola tan necesitada de promoción y de proyec-
tos. Todos ellos carecían de instalaciones propias. 

3 ARGAYA GOICOECHEA, Jacinto. [Documentación personal]. Archivo Dioce-
sano de Mondoñedo. Caja ‘Obispo Jacinto Argaya Goicoechea’.
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Sin temor a equivocarnos podemos considerar a Jacinto Ar-
gaya Goicoechea como uno de los pilares fundamentales de la 
historia de la diócesis de Mondoñedo-Ferrol en el siglo XX, y la 
Domus Ecclesiae, su mejor testimonio permanente. De tempera-
mento sereno, humano y optimista, equilibrado de ideas, amante 
de la música, organizado, con una memoria prodigiosa, sensible 
y profundamente generoso, su programa pastoral podría sinteti-
zarse en ‘pasar haciendo el bien’. Su máxima inquietud fue res-
ponder aos sinais dos tempos con autenticidade evanxélica, vivindo 
no aquí e agora4. Su paso por la diócesis dejó un valiosísimo le-
gado, del que podemos resaltar algunos episodios: convocato-
ria del primer Sínodo Diocesano; elaboración de la primera guía 
diocesana; creación de la emisora ‘Radio Popular’; creación de 
Cáritas Diocesana y el Consejo Presbiteral Diocesano. Además, 
pudo completar dos visitas pastorales completas, llevó a cabo 
una profunda reestructuración de los arciprestazgos, fundó en 
Salamanca el colegio mayor ‘San Rosendo’, creó la Asociación 
Católica Diocesana de Maestros y convocó ocho Congresos Eu-
carísticos Comarcales. En el caso concreto de la ciudad de Ferrol 
y su comarca, a la que veía tantas posibilidades no desarrolladas, 
su acción fue, si cabe, mayor. En palabras del sacerdote Xaquín 
Campo Freire, uno de los primeros residentes en la Domus Ec-
clesiae: Tivo unha verdadeira preocupación pastoral e social por este 
Ferrol (…). Ideou un plan de actuación estructural de longo alcance e 
abordou a tarefa con inquedanza, entusiasmo, amor e decisión5. Este 
sentir no pasó desapercibido para el ayuntamiento ferrolano, 
que acordó declararlo hijo adoptivo de la ciudad en 1967. 

1959-1960. Del barrio de Recimil a Canido 
En el año 1959 la diócesis concertó con el consistorio municipal 
la cesión de varios solares para que se construyese el edificio 
del obispado. Aquellos terrenos estaban situados en el barrio de 
Recimil, en las inmediaciones del templo parroquial de Nuestra 
Señora del Pilar. Pero el proyecto no llegaría a prosperar. Los an-
teriores propietarios de las parcelas (requisadas por el ayunta-
miento), representados por el abogado Enrique Lorenzo, habían 

4 CAMPO FREIRE, Xaquín. A Igrexa de Ferrol na lembranza actual dunha tes-
temuña activa. En: Cuco Ruíz de Cortázar: Una Voz para Un Tiempo de Silencio. 
[Narón]: Asociación de Veciños “Cuco Ruíz de Cortázar”, [2009], p. 67.
5 CAMPO, ref. 4, pp. 64-65.
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emprendido acciones legales contra el consistorio para impug-
nar judicialmente esta expropiación. Su demanda era clara: que 
revertiesen los bienes al considerar que la expropiación no se 
había ajustado a los fines previstos. Aunque en principio hubo 
intentos de considerar la reclamación, el ayuntamiento decidió 
no hacerlo, al suponer que crearía un precedente administrati-
vo que condicionaría futuras intervenciones. Se convocaron re-
uniones conciliatorias a tres bandas, pero la solución amistosa 
no llegaba. Poco a poco se fue creando un clima de confusión y 
quizá germinó un sentimiento de cierta injusticia, ya que los pro-
pietarios eran personas de condición humilde, a lo seguro inca-
paces de defenderse económicamente ante un asunto como este. 
Una situación desagradable que don Jacinto intentó desenredar 
por todos los medios. En uno de esos maratonianos encuentros, 
los demandantes llegaron a expresarle su compromiso de que, si 
el ayuntamiento llegaba a reconocerles sus derechos, cederían 
con gusto esas parcelas al obispado; pero el prelado, finalmente, 
decidió declinar la opción de construir allí la anhelada sede. Una 
nueva oportunidad no tardaría en aparecer. El ahínco de don Ja-
cinto lo había llevado a descubrir una zona perfecta para la rea-
lización de su particular empresa: un lugar llamado ‘Molino del 
Viento’, en la ladera del barrio de Canido, conocido por distintos 
nombres (‘Coto de Canido’, ‘Abajo del Molino de Viento’, ‘Felpei-
ra’ y ‘Cantera’), muy próximo al núcleo de la ciudad, bien comuni-
cado y con unas fascinantes vistas a la ría. Las negociaciones con 
los propietarios de las parcelas dieron sus frutos en los primeros 
meses de 1960, aunque los acuerdos no se elevarían a escritu-
ra pública hasta un año más tarde, entre junio y septiembre de 
1961. La agrupación de las siete fincas daría como resultado un 
terreno con una superficie de 4.479,30 m2, que linda por el sur, con 
la calle Alonso López; norte, con más de José Calviño Leira, camino 
de servidumbre en medio y, en parte, con más de José Fernández Gar-
cía; este, con más de Rafael Rodríguez y Antonio Camba Diéguez; y 
oeste, con más de María Dolores y María Mercedes Comellas y García 
Llera, de Alfredo López y de Antonio Blanco. Es libre de gravámenes 
y se valora en 178.994 pesetas6. Adicionalmente, se caracterizaba 
por ser sensiblemente llano, por lo que no necesitaría grandes 

6 Documentación registral. Archivo de la Domus Ecclesiae. Sección IV, Institu-
ciones. Domus Ecclesiae, caja 37 ‘Escrituras de propiedad de terrenos’.
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movimientos de tierras, y te-
nía resueltos los servicios 
públicos básicos, como el al-
cantarillado, el agua y la elec-
tricidad. 

1961-1962. El proyecto 
de construcción. Inicio 
de las obras. Nueva 
denominación
El siguiente paso lógico fue 
confeccionar el proyecto ar-
quitectónico del edificio, que 
sería sellado en la delegación 

de A Coruña del Colegio de Arquitectos de León el 20 de mayo 
de 1961, y confiado al arquitecto Vicente García Lastra, quien for-
maría equipo con los aparejadores José Balás y Enrique Riera, 
y Eduardo Bosch como encargado de obra. Un mes más tarde, 
monseñor Argaya dirigió una circular a la diócesis donde anun-
ciaba por primera vez sus intenciones de construir en Ferrol un 
complemento al palacio de Mondoñedo: Las obras de construcción 
comenzarán, esperamos, en breve, y proseguirán al ritmo que permi-
tan los recursos7.

En cuanto a su organización, en la planta baja se ubicarían los 
servicios generales del obispado, tanto eclesiásticos (vicaría ge-
neral, tribunal diocesano y cabildo de párrocos), como seglares 
(la junta y los cuatro consejos de Acción Católica, Cáritas Dioce-
sana, oficina de Emigración y secretariado de Familia), de signo 
exclusivamente religioso, sometidos directamente a la autoridad 
del obispo y que por su vitalidad, seriedad y empuje, merezcan te-
ner su lugar propio, porque queremos que la institución naciente sea 
una casa de oración, de cultura y de muchísimo trabajo8. El acceso 
principal se realizaría a través de la escalinata exterior que daba 
al porche de entrada; de inmediato, emergería un gran recibidor, 
del que arrancarían amplios corredores, la escalera principal, 
dos aseos, los ascensores y, a la derecha, se situarían la porte-

7 ARGAYA GOICOECHEA, Jacinto. [Circular ‘Convictorio, residencia sacerdotal 
y residencia episcopal en El Ferrol del Caudillo’]. En: BOOMF. 1961, p. 270.
8 ARGAYA GOICOECHEA, Jacinto. [Homilía en la fiesta de San Julián de Fe-
rrol]. En: BOOMF. 1962, pp. 62-63.
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ría y la centralita telefónica. Este vestíbulo estaría presidido por 
dos escudos conmemorativos en bronce: el personal de caudillo 
Francisco Franco, retirado en 2008 y sustituido por el del obispo 
Sánchez Monge, en madera; y el del Concilio Ecuménico Vatica-
no II, al haber sido concebido el edificio en plena era conciliar. 
En el ala izquierda se dispondrían las oficinas, un salón de re-
uniones y el archivo. También una escalera de servicio y, junto 
a ella, tres montacargas, que desde el semisótano servirían a los 
oficios de las distintas plantas. El proyecto incluía una imprenta y 
una emisora de radio, que serían inicialmente descartadas por lo 

elevado de su coste. 
Las plantas primera, destinada a residencia sacerdotal, y 

segunda, a convictorio, serían idénticas: contarían con un des-
pacho para el director, contiguo al vestíbulo central; en el ala 
derecha, sala de teléfono, baño y aseo compartido, galería y die-
cinueve celdas compuestas de un dormitorio con cama y arma-
rio, zona de estudio y trabajo, aseo con ducha, lavabo e inodoro; 
en la izquierda, sala de teléfono, galería, cinco celdas más, una 
capilla con su sacristía, sala de estar, comedor y amplio recibi-
dor. La planta tercera estaría ocupada por la residencia episcopal 
y sus servicios, así como por la residencia de las religiosas que 
atenderían el edificio: de 1963 a 1974, las Obreras de la Cruz; y 
de 1974 a 2004, las Hijas de los Dolores de María Inmaculada. 
Constaría de un vestíbulo central, que daba paso a una sala de 
recibir y los despachos del obispo y su capellán-secretario; en 
el lado derecho, un amplio pasillo comunicaría con la zona de 
dormitorios: el del obispo, el de obispos ilustres (conocida como 
la ‘habitación del nuncio’) y el del capellán-familiar o secretario 
particular, todos ellos con su ropero y cuarto de baño; un ora-
torio y una galería como pequeña estancia; completarían este 

Proyecto arquitectónico (1961). Fachada principal.



17

LA DOMUS ECCLESIAE: ORIGEN DE UNA IGLESIA DIFERENTE PARA FERROL

ala cinco dormitorios para invitados y un guardarropa con dos 
aseos. En el ala izquierda se situaría una sala de estar, el come-
dor y un guardarropa, completándose así la residencia episcopal. 
En el extremo del ala izquierda, la residencia de las religiosas, 
con oficio, cocina, montacargas, despensa para servicio de la re-
sidencia episcopal, capilla, seis dormitorios con sus aseos, co-
medor, sala de estar y ropero. Una escalera interior comunicaría 
esta planta con el desván y la terraza del edificio. Por último, el 
semisótano, destinado a los servicios del edificio y sus residen-
cias. En él se situarían las cocinas con sus anexos: oficio, sala 
de preparación de comidas, despensa y dos cámaras frigoríficas 
y compresor, enlazándose con los pisos superiores por medio 
de tres montacargas y una escalera de servicio. Además, estaría 
provisto de una vivienda para el conserje, un local de calefac-
ción, las salas para los motores de los ascensores y montacargas, 
garaje, dos dormitorios para los chóferes, almacén, lavadero y 
tendedero-planchador; por su fachada exterior trasera, una ram-
pa daría entrada al garaje, a las cocinas y a un vestíbulo central. 
En cuanto a la urbanización del recinto, el proyecto recogía un 
cierre perimetral de muro de mampostería y malla de alambre, 
con puertas y verjas pintadas en color blanco. Para el paso de 
vehículos se levantó una carretera con firme de piedra y riego 
asfáltico, y para los peatones, calzada y aceras. La idea original 
predisponía a situar la vía de acceso principal desde la parte sur, 
frente al edificio, en prolongación a la calle Miramar, algo que no 
llegaría a materializarse, manteniéndose el paso lateral desde la 
calle Alonso López. La parte delantera se dotó de un jardín y la 
trasera con una huerta, un depósito de fueloil, otro de de agua 
potable, instalación de riego, una caseta exterior para almacén y 
recogida de basura e incluso un pequeño gallinero.

Al gasto inicial en la compra de las parcelas, 1.378.225 pese-
tas, se sumarían las partidas relativas al proyecto arquitectónico 
del edificio, las obras de construcción, el mobiliario, la decora-
ción, el montaje del auditorio y la conformación de la biblioteca, 
entre otras. Con el fin de amortiguar el enorme gasto que esta 
inversión suponía para la administración diocesana, el obispo 
emprendió un complejo y tortuoso peregrinaje por distintas ad-
ministraciones buscando financiación para abordar el proyecto. 
Prueba de ello son las instancias dirigidas a los ministerios de 
Justicia (solicitando 750.000 pesetas como ayuda para sufragar 
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las obras de construcción; le fueron concedidas 1.000.000 pe-
setas a través de la Dirección General del Tesoro), de Educación 
Nacional (solicitando 250.000 pesetas como ayuda para el mon-
taje de la biblioteca y del auditorio o sala de conferencias) y de la 
Gobernación (siendo ministro el ferrolano Camilo Alonso Vega). 
El total de las subvenciones  ascendió a 12.993.722 pesetas, para 
una inversión que acabaría superando los 16.000.000 pesetas, 
que pudo hacerse frente merced a las oraciones y sacrificios de mu-
chas almas buenas; a la perseverancia en el pedir de vuestro obispo, 
que no duda en hacerse mendigo por el bien de la diócesis y de El 
Ferrol; a la buena voluntad de S. E. el Jefe del Estado y la ayuda de 
algunos organismos estatales; a la aportación generosa de algunas 
entidades, empresas y fieles de El Ferrol; y a una administración di-
recta, rígida y austera9. Tal fueron la perseverancia y el ahínco que 
movieron al prelado tanto en la búsqueda de la excelencia del edi-
ficio como en dotarlo apropiadamente, que llegó incluso a cursar 
una petición formal al director general de Bellas Artes, solicitan-
do la cesión de varios cuadros usados del Museo Nacional del 
Prado para la decoración de la Domus. La respuesta fue rotunda: 
No hay cuadros disponibles a los efectos que desea. 

Sin apenas repercusión, se colocó la primera piedra el 16 de 
agosto de 196110. Pronto empezaría a asomar un sobrio edificio 
de planta rectangular de 61 metros de frente y 13 metros de an-
cho, con una superficie edificada de 813 metros cuadrados, una 
traza moderna y severa, conjugando los actuales materiales de cons-
trucción con los tradicionales en la localidad11. En los hastiales de 
los muros de mampostería irían esculpidos, en piedra, los escu-
dos del obispo y de la ciudad de Ferrol, coronándose todo ello con 
cruces de cantería. El edificio en construcción fue visitado por el 
nuncio de su santidad en España, monseñor Antonio Riberi, el 26 

9 ARGAYA, ref. 12, pp. 62-63.
10 Las publicaciones oficiales del obispado fijan este acontecimiento en 1962, 
algo improbable temporalmente, por lo que entendemos que pudo tratarse de 
una errata. El propio García Lastra, en la memoria descriptiva del proyecto, 
de 1961, fijaba un plazo de ejecución de las obras en dos años, a contar desde 
la fecha de su inicio. Otras fuentes señalan el 24 de agosto de 1961. No hay 
referencia alguna en el BOOMF.
11 Proyecto de construcción de un edificio para obispado: residencia episcopal, re-
sidencia sacerdotal y convictorio. Archivo del Reino de Galicia. Fondo ‘Colexios 
profesionais: Delegación da Coruña do Colexio Oficial de Arquitectos de Galicia 
(1945-1989)’, sign. 41479, exp. 1107-A, p. 2.
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de julio de 1962. Para la posteridad quedaría su frase: Esta obra 
será una auténtica Domus Ecclesiae, que pronunció tras conocer 
el inmueble y las funciones a las que estaba predestinado. Mon-
señor Argaya valoraría así este ‘bautismo’ oficial: Una noble deno-
minación, sacra y genérica, que comprende bien la naturaleza y las 
variadas funciones de la institución (…). Esperamos que muy pronto 
esta palabra latina tomará carta de naturaleza y será de uso corriente 
y frecuente en El Ferrol y en toda la diócesis12. 

1963. El convictorio sacerdotal: inauguración, primera misa 
y agregación a la Universidad Pontificia de Salamanca
La Domus Ecclesiae iba a comenzar su vida en función del con-
victorio sacerdotal, cuya misión estaba claramente definida en 

12 ARGAYA GOICOECHEA, Jacinto. [Alocución en la apertura del convictorio]. 
En: BOOMF. 1963, pp. 79-83.

Obras de construcción (1962).
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la exhortación apostólica Menti Nostrae13. Estaba llamada a ser 
la pieza fundamental de la institución como casa del clero y para 
el clero. Después de doce años en el seminario los jóvenes sa-
cerdotes ingresarían en la Domus, donde verían afianzada su 
cualificación para ejercer la “cura de almas” y el gobierno de las 
parroquias, pero siempre en clave social (iba a ser su rasgo más 
genuino e identitario). Así lo había programado don Jacinto: La 
formación de estos sacerdotes no debe de ser exclusivamente sobre-
natural (…). Se preocuparán de cuanto se refiera al bien de sus dio-
cesanos y a las necesidades, aun materiales de los mismos (…). En 
las aulas de la Domus Ecclesiae conocerán por tanto los problemas 
vitales de la ciudad y de la diócesis (…). Conocerán el problema de la 
emigración que desangra nuestras aldeas (…) y estarán en contacto 
con los movimientos universales de la Iglesia, con las misiones popu-
lares y con Hispanoamérica, de tan entrañable vinculación con nues-
tra Galicia14. Se hacía imprescindible desarrollar una formación 
seria, ya que la sociedad que los esperaba desea, reclama y exige 
sacerdotes ejemplares, realistas y sensatos, obedientes a su obispo y 
apasionados por el bien común15. 

La Domus, asevera la historiadora Rosa Cal, fue el espacio físi-
co de convivencia y unión de los presbíteros jóvenes, que además con-
taban en el convictorio con profesores de formación actualizada, con 
ideas progresistas y con actitudes sociales combativas, siempre den-
tro de los límites y argumentos del Evangelio16. Muchos de aque-
llos sacerdotes desconocían, por sus orígenes rurales, el ritmo 
de la vida urbana, y más todavía de la realidad ferrolana en aquel 
tiempo, con una idiosincrasia muy particular: acogedora de un 
contingente gigantesco de militares (Marina de Guerra, Ejército 
de Tierra, Policía Armada, Guardia Civil, Policía Naval y Brigada 
de Investigación Social), con una clase popular mayoritariamente 
obrera, receptora de una emigración masiva al sector industrial 
y alejada afectivamente de la Iglesia. El obispo Argaya vio con 
especial claridad la necesidad de renovar intelectual, pastoral y 

13 Exhortación apostólica del papa Pío XII sobre la santidad de la vida sacer-
dotal (1950).
14 ARGAYA GOICOECHEA, Jacinto. [Discurso en la inauguración oficial de la 
Domus Ecclesiae]. En: BOOMF. 1963, pp. 395-398.
15 ARGAYA, ref. 20.
16 CAL MARTÍNEZ, María Rosa. Los curas contra Franco: Ferrol 1950-1978. [A 
Coruña]: Embora, D.L. 2012, p. 129.
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socialmente al clero, creando para ello el instrumento adecua-
do: el convictorio de la Domus Ecclesiae. Según Campo Freire, 
creouno coa idea de ser un ano de postseminario, para que os recén 
ordenados de cada curso se familiarizasen con Ferrol e coñeceran a 
fondo a teoría e práctica pastoral e parroquial e os instrumentos dos 
diversos apostolados antes de iren aos primeiros destinos17. 

Losprimeros moradores serían los alumnos de cuarto curso 
de Teología del seminario de Mondoñedo. El día 7 de enero de 
1963, fiesta de San Julián, patrono de Ferrol, iban a ser ordena-
dos en una concatedral abarrotada. El ayuntamiento fue el encar-
gado de apadrinar a los seminaristas, actuando el alcalde como 
oferente. El mes de febrero tendría una especial relevancia para 
la historia del convictorio. Primero, con el nombramiento oficial 
del equipo de dirección, que recaería sobre tres personas de total 
confianza del obispo: su director sería el valenciano Timoteo Cer-
ver Gozálvez18, secretario particular del prelado y vicario general; 
la dirección espiritual recaería sobre Fernando Porta de la Encina, 
canónigo de la catedral de Mondoñedo y delegado de Liturgia; y la 
administración pasaría a ser responsabilidad del sacerdote José 
Prieto Verdes, quien ya había sido administrador del Seminario 
entre 1952 y 1958. El día 9 tuvo lugar la inauguración del convic-
torio y se hizo oficial su agregación como filial al Instituto de Pas-
toral de la Universidad Pontificia de Salamanca. Dotar al centro de 

17 CAMPO, ref. 4, p. 61.
18 Durante los cuatro años que funcionó el convictorio, fueron directores, además 
de Cerver, Eliseo Ruíz de Cortázar, Xosé Chao Rego y Antonio Martínez Aneiros.



22

CARLOS M. ALONSO CHARLÓN

un contenido pastoral, doctrinal y práctico verdaderamente sóli-
do había sido una vieja aspiración de don Jacinto, quien ya duran-
te las sesiones conciliares inició los contactos con los responsa-
bles universitarios para lograr el patrocinio. En la diócesis había 
un deseo creciente de que la Universidad de Salamanca tutelase 
la vida académica y pastoral del postseminario, y todo fueron faci-
lidades. Al día siguiente de la inauguración se celebró en la capilla 
del convictorio la primera misa y la reserva del Santísimo. 

La vinculación del clero diocesano con la casa iba a ser total: 
pronto comenzarían a programarse tandas periódicas de ejerci-
cios espirituales, retiros y reuniones; las convivencias mensua-
les (que antes se hacían en San Julián y en San Francisco) y las 
anuales; cursillos formativos especializados (pastoral marítima 
y rural, misiones y liturgia de Semana Santa); también se consti-
tuyeron el Cabildo de Párrocos de Ferrol y la Cooperativa Dioce-
sana del Clero19 que, conjuntamente con el Consejo Presbiteral 
y el de Pastoral, fijarían su sede en el edificio. Además, el obispo 
se había propuesto favorecer el intercambio entre sacerdotes y 
seglares, por lo que, desde su origen, la Domus iba a funcionar 
también como un centro de impulso para la actividad apostóli-
ca seglar: la Acción Católica, las asociaciones de maestros, las 
hermandades y cofradías, los clubes de matrimonios y las comu-
nidades de religiosas dispondrían de espacios propios para des-
empeñar libremente sus acciones. Y como canal de expresión se 
pondrían a disposición el Boletín Oficial del Obispado, que desde 
1964 dedicaría un apartado fijo para la Domus y sus actividades 
mensuales, y los Cuadernos Pastorales de la Domus Ecclesiae, re-
vista que daría servicio tanto a los sacerdotes como a los seglares 
que desempeñaban tareas apostólicas. 

1963. Inauguración oficial de la Domus Ecclesiae20

Sin duda, el acontecimiento más notable protagonizado por la 
Domus fue su inauguración oficial, el 9 de septiembre de 1963. 
La presencia del general Francisco Franco, junto con los minis-

19 Tendría por objeto proporcionar a sus socios trajes talares, hábitos, calzado, 
objetos litúrgicos y artísticos para el culto, así como libros de rezo, piedad y 
cultura.
20 Filmoteca Nacional. NO-DO del 16 de septiembre de 1963. Información nacional. 
Franco en Ferrol, su ciudad natal. Visita la Domus Ecclesiae y la ermita de Chamo-
rro. Mins. 0:17 al 1:04 [consulta: 3 enero 2018]. Disponible en: http://www.rtve.
es/filmoteca/no-do/not-1080/1468832/. 
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tros de Justicia, Obras Públicas y Marina, realzaron esta efeméri-
de, propiciando que numerosos medios de comunicación cubrie-
sen aquella jornada desde Ferrol. Los técnicos de la emisora local 
‘La Voz de Ferrol’ colocaron varios equipos de altavoces tanto 
en la plaza de España, como en la de Armas y en las inmediacio-
nes de la Domus, para retransmitir en directo lo que estaba su-
cediendo. La ciudad se había engalanado y las calles registraban 
una enorme afluencia, sobre todo aquellas por las que discurri-
ría la comitiva oficial, que partiría desde la plaza de España, para 
incorporarse a la calle Real, seguir por Espartero y avenida de 
Breogán, y subir por Alonso López hasta Miramar. A las seis de 
la tarde accedía a la explanada de la Domus Ecclesiae: el Jefe del 
Estado venía acompañado de su egregia esposa, Excma. Sra. Dña. 
Carmen Polo de Franco. Al descender del coche, fue interpretado el 
himno nacional mientras el Caudillo pasaba revista a una Compa-
ñía del Regimiento de Infantería de Mérida con bandera y banda. Las 
baterías del Baluarte hicieron las salvas de ordenanza y lo mismo re-
pitieron el crucero ‘Almirante Cervera’ y el minador ‘Tritón’ que, con 
otros minadores y dragaminas, se hallaban alineados en la ría fren-
te a la Domus Ecclesiae21. La Schola Cantorum del Seminario de 
Mondoñedo, bajo la dirección de Eugenio García Amor, interpre-
tó las Acclamationes de Réfice, para, a continuación, proceder el 

21 Solemne inauguración de la Domus Ecclesiae con asistencia de su excelen-
cia el Jefe del Estado. Llegada de autoridades. En: BOOMF. 1963, pp. 393-394.

Acto de bendición en el vestíbulo principal.
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obispo con la bendición y encabezar la visita por las principales 
dependencias del edificio. Ya en el auditorio tuvo lugar un breve 
acto literario-musical, en el que el músico Antonio Manuel Alted in-
terpretó unas composiciones de órgano. Con palabras de respetuosa 
y cálida gratitud, el obispo correspondió al honor que nos dispensaba 
su excelencia con un breve discurso. Acto seguido, el excelentísimo 
Sr. Ministro de Justicia pronunció un importantísimo discurso22. Ter-
minados los actos “sus excelencias, autoridades y séquito se trasla-
daron al santuario de Nuestra Señora de Chamorro, donde el prelado 
celebró la Santa Misa, que en sencillas y sentidas palabras ofreció por 
los difuntos de sus excelencias, por sus hijos y nietos23. A las ocho y 
cuarto de la noche, el caudillo y su esposa emprendieron el re-
greso hacia el Pazo de Meirás.

Otras referencias históricas vinculadas a la Domus 
Ecclesiae
Radio Popular, primera emisora diocesana. Habría que es-
perar hasta 1966, cuando, con carácter de prueba, comenza-
se a funcionar en la Domus24 la emisora diocesana, la primera 
que se instalaba en Galicia, incorporada a la Cadena de Ondas 
Populares Españolas (COPE). Según se recogía en el Boletín Ofi-
cial, la instalación se ha hecho con material modernísimo y su ra-
dio de acción cubre el área de toda la diócesis y penetra en el mar 
hasta unos quinientos kilómetros. Ello permitirá que la emisora 
tenga el carácter predominante de ‘Emisora del Mar’. Se iniciaron 
las emisiones el día 2 de julio. El Sr. Obispo celebró una misa parti-
cipada por todo el personal de la emisora. Después de la bendición 
de las instalaciones dirigieron por los micrófonos unas palabras 
de programa, salutación y de ofrecimiento, el director, Sr. José Mi-

22 Ref. 28.
23 Misa en el Santuario de Nuestra Señora de Chamorro. En: BOOMF. 1963, 
p. 400.
24 En la ventana de la discoteca y redacción, la vista abarcaba desde Mugardos 
a La Cabana, insinuándose la boca de la ría entre castillos. Los cóleos crecían, 
recibiendo la luz de las magníficas puestas de sol. Aquellas plantas procedían 
de las macetas de terracota de las hermanas Obreras de la Cruz, quienes go-
bernaban la casa, la Domus Ecclesiae, donde nació la Cope de Ferrol (…). Los 
estudios de Radio Popular consistían en cinco habitaciones de la Casa de la 
Iglesia, con cuatro ‘ferrografs’ o magnetofones que grababan y reproducían; 
dos estudios, uno para el directo y otro para grabación. LUACES PORCA, Án-
geles. La globalización de la radio. En: 1966-2001: 35 años de radio en Ferrol. 
Ferrol: Cope Ferrol, 2001, p. 43.
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guel de Paz Alonso, [el jefe de programación sería Benito Váz-
quez Regueira], el asesor religioso, D. Leoncio Pía, y nuestro ve-
nerable prelado25. Se iniciaron las emisiones el 12 de junio con 
la retransmisión del partido de fútbol que enfrentaba al Unió 
Esportiva de Sans y al Racing de Ferrol, desde el barrio barce-
lonés, logrando el equipo verde el ascenso a la segunda divi-
sión. Algunas semanas más tarde, el ministro Fraga Iribarne 
 y el nuncio Riberi visitaron sus dependencias y dirigieron sen-
dos mensajes a la audiencia ferrolana. El domingo 15 de enero de 
1967 a las diez de la mañana se retransmitió la primera misa do-
minical, celebrada por el obispo Argaya. A principios de 1989 se 
trasladaron los estudios a las nuevas instalaciones de la emisora 
en la Plaza de España, donde continúan en la actualidad.

La Cátedra Vaticano II. Ciclo de conferencias públicas sobre 
temas religiosos con sede en la Domus dirigido por el sacerdote 
José María Díaz Fernández. A pesar de su corta vida, alcanzaron 
gran prestigio en la ciudad; muestra de ello fue que el salón de 
actos de la Domus, con casi doscientas butacas, resultaba en oca-
siones insuficiente para acoger al público que allí se congregaba. 
En su promoción jugó un papel destacado la recién creada Radio 
Popular, que aprovechaba el paso de los especialistas por la casa 
para entrevistarlos y reproducir extractos de sus ponencias. El 
ciclo arrancó en 1965 con las intervenciones del historiador Naza-
rio González; Félix Pareja, catedrático de Instituciones Islámicas 

25 Emisora diocesana de radio. En: BOOMF. 1966, pp. 520-521.

Conferencia ‘Cátedra Vaticano II’. Salón de actos.
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de Madrid; sor Esperanza Manry, religiosa de Nuestra Señora de 
Sión; el padre Jesús Iturrioz, S.I., director dela revista Razón y Fe; 
Cipriano Calderón, director de la Oficina de Prensa del Concilio 
Vaticano II; Ricardo Sánchez de León y Raymond Dauphiet, direc-
tor y colaborador del Secretariado ‘Fe católica’; y Gregorio Mara-
ñón, director del Instituto de Cultura Hispánica. En 1966, el tema-
rio fue sugerido por los mensajes que el Concilio Vaticano II había 
dirigido a los distintos estamentos sociales. Fueron relatores el pe-
riodista José María Pérez Lozano; el padre Blajot, S.J., redactor de 
las revistas Razón y Fe y Reseña; la pedagoga teresiana Gutiérrez 
Zuloaga; el padre José Manuel Aguilar, O.P.; y el sociólogo Digno 
Pacio Lindín. En 1967 las conferencias se programaron sobre el 
tema ‘Matrimonio y familia’, abanderando el cartel el padre Ángel 
Manzaneque, O.P., miembro del CSIC, con dos conferencias. En 
1968, último de la cátedra, se pronunciaron seis conferencias cen-
tradas en el “Año de la Fe”, con la participación del director de la 
Escuela Oficial de Periodismo, Bartolomé Mostaza; el padre Jesús 
Iturrioz, S.I., director del Centro de Estudios Universitarios de San 
Sebastián; y Blas Piñar, director de Fuerza Nueva.

Residencia universitaria, centro de aprendizaje de cultura 
española, génesis del Ateneo Ferrolán y sede del Mundobas-
ket’86. A partir de 1966 comenzaron a decaer las tandas de ejer-
cicios y la vida del convictorio tal y como se había planeado en 
principio. Por esas fechas se inauguraba en Ferrol la Escuela de 
Ingenieros Técnicos Navales y desde la diócesis se pensó que la 
Domus podía prestar un servicio de hospedaje a sus estudiantes 
y profesores, lo que supondría, además, una alternativa que iba 
a ayudar a sostener la vida económica de la casa. Se habilitó para 
este fin el primer piso, con veinticuatro habitaciones. Nacía así, 
el 1 de enero de 1967, la Residencia Domus26. Por aquella época, 
aunque no llegaría a fructificar, estaba previsto también que por 
sus aulas desfilasen sacerdotes llegados de distintas diócesis eu-
ropeas para iniciarse en el aprendizaje del castellano y conocer 
las particularidades de la cultura española, con vistas a potenciar 
la acción pastoral de los emigrados españoles. 

26 Víctor Fraile fue su primer director, al que seguiría el vicario Gabriel Pita 
da Veiga y, ya en la última etapa, los sacerdotes Benito Méndez (1994/95 a 
1999/00), Antonio Valín (2000-2001) y Ramón Antonio López (2001/02 a 
2006/07). Cierra sus puertas definitivamente en junio de 2007.
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En los veranos y en otras oportunidades ocasionales, la Do-
mus sirvió también para albergar a grupos de paso de excur-
siones de carácter religioso. En las postrimerías de la dictadura 
franquista, cuando los partidos políticos eran ilegales, el derecho 
de reunión estaba prohibido y la palestra cultural permanecía 
hermética ante cualquier manifestación innovadora, un grupo de 
ferrolanos decidió poner en marcha una sociedad que acabaría 
por convertirse, no sin dificultades y estrecheces, en el principal 
centro cultural de la ciudad: el Ateneo Ferrolán. Formaba parte 
de su comité primigenio el sacerdote Bernardo García Cendán, 
gracias a cuyas gestiones pudieron disponer de varios locales 
en la Domus para reunirse con cierta continuidad. El 25 de junio 
de 1976 el Ateneo era legalizado por el ministerio de la Goberna-
ción, apostando su sede en un local de la calle del Sol, que pudo 
habilitarse, como detallaba el profesor Bernardo Castelo, casi mi-
lagrosamente, pagando incluso de nuestros bolsillos muchos de los 
muebles, y dio comienzo un desenfrenado año de actividades teatra-
les, musicales, cinematográficas, de conferencias polémicas, etc., de 
tardes de frío en Lestonnac, de abarrotes en el Instituto Femenino, 
en la ‘Domus Ecclesiae’, de caminatas hasta la ‘escuela de peritos’, 
de infinidad de incomodidades, pero de intensa dinamización27. En 
1986 se formalizaría su traslado definitivo a la sede actual de la 

27 CASTELO, Bernardo. El Ateneo, diez años después. En: La Voz de Galicia. 7 
de octubre de 1986, p. 43.
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calle Magdalena. En el ámbito deportivo, el comité organizador 
ferrolano del Mundobasket’86 acordaba en su última sesión de 
1985 que la Domus albergase a la selección soviética, entonces 
campeona de Europa y del mundo, que actuaba como cabeza de 
serie. Finalmente, se organizó como cuartel general de todos los 
equipos el Hotel Almirante, ya que permitía ubicar en cada una de 
sus plantas a las seis selecciones de manera independiente y con su 
correspondiente servicio de seguridad28.

Conflictos laborales. Durante el decenio 1968-1978 España vi-
vió una profunda transformación institucional de las relaciones 
laborales al establecerse los convenios colectivos sindicales de 
la mayor parte de las empresas del país. El fin de la dictadura 
estuvo protagonizado por la conflictividad laboral y política de-
bido al deterioro de la situación de los trabajadores y la falta de 
seguridad en el empleo. En Ferrolterra iba a ser especialmente 
angustioso: recordemos los casos de empresas como Piñón, 
PEMSA (Peninsular Maderera), PYSBE (Pesquerías y Secaderos 
de Bacalao de España), las compañías auxiliares de Astano y Ba-
zán, Hispania (fábrica de lápices), FENYA (Fabricaciones Eléctri-
cas Navales y Artilleras), MEGASA (producción y distribución de 
productos siderúrgicos), etc. Las consecuencias no tardarían en 
originarse: despidos masivos, huelgas, manifestaciones, ocu-
pación de templos, encierros… De estos últimos, fue la Domus 
testigo protagonista en varias ocasiones: 1970-1971. MEGASA: 
una delegación de los trabajadores despedidos se trasladó has-
ta la Domus, siendo recibidos por el obispo Araúxo, quien les 
prometió interesarse por su situación. Sus mujeres e hijos se ha-
bían refugiado en la concatedral de San Julián29. 1974. APLINSA 
(auxiliar de Astano): unos veinte trabajadores se personaron en 
la Domus para ser recibidos por el obispo, quien se encontraba 
en Mondoñedo, por lo que trasladaron sus pretensiones al vica-
rio general, al no llegar a un acuerdo laboral con los empresarios 
para que fuese readmitidos. Finalmente la situación derivó en un 

28 BARROS SENÍN, Antonio. Mundobásquet 86, Ferrol, 5-10 de julio. En: Ca-
dernos Ferrol Análisis. 2013, n.º 26, p. 81.
29 A primeira violación do Concordato en España prodúcese aquí, ao entraren os 
policías violentamente e con armas na Concatedral, sen o preceptivo permiso do 
bispo. Negárao ao ser partidario de solucionar os problemas laboráis con diálogo e 
non a paos. CAMPO, ref. 4, p. 85.
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encierro encabezado por doce trabajadores y de seis días de du-
ración. Según la crónica de La Voz de Galicia, excepto la primera 
noche, las restantes las pasaron sobre colchonetas, utilizando man-
tas facilitadas por vecinos del barrio de Canido y Cáritas Diocesana30. 
1975. Una comisión de trabajadores, amas de casa y estudiantes 
se manifestaron en Ferrol en favor de un escrito de amnistía que 
pretendían elevar al Rey. Tras reunirse con el alcalde y recorrer 
las calles del centro, fueron disueltos por la fuerza pública. Los 
grupos que quedaron se trasladaron a la Domus, donde fueron 
recibidas por el vicario general, al encontrarse el obispo en Vi-
veiro. Allí expusieron sus temores sobre posibles represalias y 
retiradas de carnés. Finalmente, desalojaron la casa sin sobresal-
tos. 1977. Trabajadores de hostelería de Ferrol: diez trabajadores 
que habían sido despedidos iniciaron una huelga de hambre en 
la Domus. Duraría cuatro días y estaba encaminada a exigir el 
cumplimiento del pacto laboral y su readmisión. Solicitaban un 
aumento de 4.000 pesetas en su sueldo. Acabaron denunciando 
a los rectores de la Domus ante el obispo por desatención y falta 
de apoyo, al considerar que se les impedía comunicarse con el 
exterior (al seguir manteniendo la casa sus horarios de apertu-
ra de puertas), se les negaba el acceso a las duchas, a disponer 
de mantas o hacer llamadas telefónicas. Finalmente optaron por 
trasladarse a la iglesia del barrio coruñés de las Flores y prose-
guir desde allí sus reivindicaciones. 1977. RINSA (auxiliar de 
Astano): cinco trabajadores que venían sufriendo irregularida-
des en el pago de salarios se encerraron durante once días en la 
Domus. Multitud de personas pasaron a visitarlos, mostrarles 
su apoyo y llevarles comida y productos de primera necesidad. 
Pretendían la readmisión y la anulación de sanciones y represa-
lias. 1979. Cadena Cope Ferrol: un grupo de trabajadores de la 
emisora se encerraron en los estudios de la Domus como acción 
de protesta ante la dirección, al no habérseles hecho efectivo el 
abono de cantidades atrasadas por la no aplicación del convenio 
colectivo. 1984. Conflicto de As Enchousas: doce campesinos se 
encerraron durante seis días en la sede del obispado para llamar 
la atención por la amenaza de desahucio sobre sus casas y tie-
rras que sufrían trece familias de la zona (entre los ayuntamien-

30 Cinco trabajadores de ‘Aplinsa’ persisten en su actitud de encierro volunta-
rio. En: La Voz de Galicia. 26 de noviembre de 1974, p. 12.
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tos de As Somozas y Moeche), tras haberse agotado la vía judi-
cial. Estuvieron acompañados por el sacerdote Moncho Valcarce, 
el ‘cura das Encrobas’, y fueron recibidos por el obispo Araúxo. 
Unos veinte sacerdotes de Ferrol y comarca redactaron una carta 
colectiva para alertar del problema, expresando el abuso y la falta 
de humanidad, e invocando a la esperanza para que se resolvie-
se el conflicto con prontitud. Tras varias detenciones y trifulcas, 
un grupo de obreros de Astano, con la ayuda de los vecinos, re-
construyeron una de las casas demolidas. 1984. Cerca de tres-
cientas mujeres, esposas de trabajadores de Astano, decidieron 
encerrarse en la Domus como acción de protesta en contra de los 
planes de reconversión de los astilleros. Reclamaban, además, 
un pronunciamiento por parte de las autoridades eclesiásticas.

Registros policiales. El 1975, el militante nacionalista Ramón 
Reboiras Noia, tras los disparos de la policía, buscó refugio en un 
portal de la calle de la Tierra, donde fallecería tras ser acorralado. 
Se encontraba en Ferrol, junto con sus compañeros Elvira Souto 
y Lois Ríos, organizando en la clandestinidad una sección de la 
UPG, de la que entonces era dirigente. El operativo estrechó el 
cerco a la pareja huida iniciando la búsqueda en la Domus Ec-
clesiae, al recibir aviso de que tal vez se refugiasen en sus insta-
laciones. Recibidos por el vicario general y el rector de la casa (el 
obispo Araúxo se encontraba pasando unos días de descanso en 
su Ourense natal), registraron todas las dependencias, incluso el 
despacho y las habitaciones particulares del obispo, violando los 
acuerdos del Concordato, ya que non contaban con la autoriza-
ción expresa del nuncio: A entrada creo que foi antilegal. Polo menos 
foi antielegante, pola maneira en que o fixeron. Iban con mandato xu-
dicial. Con tódolos respetos pola xusticia, o xuíz nese caso non obrou 
como debería obrar. Había outros medios (…). Abrírono todo e ata 
agardaron a que saise unha monxa do cuarto de baño para conven-
cerse de que non era a rapaza que buscaban31, declararía el obispo 
en una entrevista años después. No encontraron a nadie. Inclu-
so antes de personarse en la Domus, la policía gubernativa había 
practicado otro registro en el domicilio del párroco de Canido.
Rumores sobre la venta del inmueble. Algo tendrían de verda-

31 La Voz de Galicia. 29 de mayo de 1980, Suplemento cultura, ciencia, arte y 
pensamiento, p.4.
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deros (a pesar de que el obispado nunca llegó a pronunciarse so-
bre su veracidad) cuando el máximo responsable del ministerio 
de Cultura para la provincia de A Coruña se personó en la ciudad 
para visitar el edificio. Corría el año 1980, aunque ciertamente, 
el runrún venía de atrás. Ferrol carecía de una Casa de Cultura 
y la Domus surgía como alternativa a un hipotético desembolso 
ministerial para la construcción de un nuevo edificio, apalabrado 
ya con el ayuntamiento, que cedería los terrenos. Vidán Torreira 
insistió en que su visita no significaba compromiso alguno por parte 
de su departamento y que ni siquiera se han iniciado conversaciones 
formales para la transmisión de la propiedad del inmueble32. Una dé-
cada después, el ecónomo diocesano confirmaba que la diócesis 
descartaba la venta del inmueble. El obispo Gea había iniciado 
un proceso de revitalización del centro, con la remodelación de 
la planta baja y la residencia sacerdotal, e instituyendo un Centro 
de Orientación Vocacional, que vendría a complementar la oferta 
formativa del Seminario de Mondoñedo. 

Actos conmemorativos en el 25º (1988) y 50º aniversario 
(2013). La diócesis programó para el 6 de junio de 1988 un senci-
llo acto para festejar los veinticinco años de servicio de la casa. Y 
no pudo ser de otra forma que cursando invitación al que fuera 
su promotor, monseñor Argaya. Se convocó a los sacerdotes a un 
encuentro con el obispo para recordar juntos la historia de esos 
veinticinco años. A las cinco de la tarde se celebró en el salón 
de actos el encuentro, en el que se procedió a la lectura de una 
memoria conmemorativa: El encuentro tuvo un carácter familiar, 
con un breve resumen de las actividades de la Domus Ecclesiae a lo 
largo de los 25 años y los amplios testimonios de don Jacinto Argaya 
y don Timoteo Cerver, su secretario, sobre los esfuerzos para dotar a 
la diócesis de este nuevo centro institucional y residencial33. Poste-
riormente, los prelados Argaya y Gea presidieron una eucaristía 
en la concatedral, a la que se sumaron las congregaciones religiosas 
de la ciudad y muchos fieles, gustosos de volver a saludar a nuestro 
antiguo obispo y rendirle homenaje por su labor pastoral. Al final de 
la misa tuvo un encuentro espontáneo y emocionado con la gente que 

32 El delegado provincial de Cultura visitó ayer la ‘Domus Ecclesiae’. En: La 
Voz de Galicia. 24 de junio de 1980, p. 26.
33 25 años de la Domus Ecclesiae. En: BOOMF, 1988, p. 271.



32

CARLOS M. ALONSO CHARLÓN

quiso quedarse para saludarlo34. Para rememorar el cincuentena-
rio, en 2013, el anuario Estudios Mindonienses incluyó en su cor-
pus de investigaciones una edición anotada de la revista Domus 
Ecclesiae: año primero, publicada en 1964, incorporando una co-
lección fotográfica inédita. 
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